S  ADesmes de ELEFONTE 


el ANIMAL TERRESTRE 


MAS GRONDE QUE EXISTE es el. 
UPOBOTAMO. 
| PES/A de de 2 5 TONELADAS. 
IMSS 


MW DISCÍPULO. de 
AIRRON 


GRABO ex la TUMBA del 
CREADOR del ESCEPTICISMO 
un DIALOGO ENTRE ÉL 4 su MAESTRO. 

Le PREGUNTABA al MAESTRO 

SI SE HABÍA MUERTO, Y 

PIRRON le RESPONDIA , como 

ESCÉPTICO HASTA ex la MUERTE, 

QUEÑO LO SABÍA + 


DO ens UNAFPOBAI 
BA INSCRIPTO e 
de AMSTERDAM. EL 
BUSCO” QUIEN le. 
para COMPR! 


SS a 


Los DOYDOS d BORO usa cono” 
MONEDA S/NIRONIES, e 


BARRO COCIDO, $0» CONSIDERORLOS| OBIETOS es 
MAXIMO VALOR. 


UB. 18 VENDIDO ex. un REMATE 
de WEVA YORK “a 
os 
Que el EXKAISER de ALEMANIA 
DEGALO ex 1905 a M, MADSHAIL, 
VENCEDOR er UNA REGATA. 
Se ANUNCIO” QUE el TROFEO 
varia 25.000 sos 
€L COMPRADOR del REMATE 
DENUNCIO' ex SEGUIDA QUE 
ERA una COPA de PUNTA DORADA, 
de UN VALOR ve 18O /E5OS. 


FISR MAS GRANDE QUE EXISTE esla 


MAREA AEÑNQUO 
NN del ARCHIPIÉLAGO MÁLINO. 
Y “ALCANZA HASTA 4.50) MIS. de AO 


3 


ONOCL al 

Cesare 

principios 

viajando en un rápi- 
do diurno de Génova 
au Roma El tren se 
habla detenido en Chiavari y 
yo contemplaba desde la ven- 
tanilla el promontorio de Por- 
tofino, empinado al fondo del 
azulado golfo, cuando alguien 
penetró al compartimento de 
primera, en donde, solo con mi 
parvo bagaje, prometíame via- 
Jar sin imolestas promiscuida- 
des hasta la Ciudad Eterna. No 
sin cierto malhumor arrojé al 
goslayo una mirada sobre el in- 
truso. Era un caballero alto, 
cenceño y barbado, cuya cara y 
figura me dieron la impresión 
ide algo ya visto con ante 
ridad; més tarde, hacie 

morla, lo identifiq con un 
estampa del general Boulanger 
muy popularizada en París al- 
gunos decenios atrás y que al- 
gunas horas antes había estado 
mirando en una revista ilustra- 
da. Mientras yo practicaba 
.simuladamente un Inventario 
del personaje, éste, moviéndose 
con discreta desenvoltura, ins- 
talábase en el compartimento, 
ordenando con práctica habili- 
¡dad sus cosas en la red del 
arlento frontero al ecupado por 
¿mí De vez en cuando, un ob- 
sequloso ““prego”, pronunciado 
con atenuada voz de bajo, an- 
ticipaba excusas por las hipo- 
éticas molestlas que pudiera 
originarme su no solritada 
presencin. Volaba el convey 
nuevamente a lo largo de la ri- 
hera lgur, cuando el hombre, 
¡dinalizado ya £u proceso de 
amodación, quedaba sentado 
¡frente por frente, facilitando a 
ismi curiosidad indiscreta un 
¿nuevo examen de su perso 
Hubs de admitir que aquel 
¡Boulenger en ropas civiles po- 
seía un alre dis: 


su grura y ( 
dez no dejaban 
impresión 
e6xtrar 
Jo de 
de compre 
uentaba 
pregun 
nro, 
rerra 
hlante. 


4 empagu 
da expresión de 
Cierto. que 
puestas por 
ho más expans 
han terminado 
hasta la 3 exuberante 
exterioridad de su tipo; pero 
con toda, no acepté sin benefi- 
cio de inventario mi conclusión 
previa sobre la supuesta nacio- 
nalidad del compañero de viaje. 
Entre tanto, óste, sin advertir 
—o aceptándola con resignada 
filosofía— la pertiraz inquisi 
ción de que era víctima, extra- 
jo de eu “ne “un libro en 
euadernado en tela roja y sn 
gumergió en las profund 
de una lectora que sumental 
la severidad de los rasgos ya 
graves de su fisonon ne 
ficinndo de mí condición de 
présbita, p ifrar, nu sin 
alguna sorpresa, el fítulo es- 
tampado en el dorso del volu 
primera 


por medificar 


proverl 


ssuire 


Londres 
més que ni el ni el 
oseyésemoz un tempera- 
o demasiado comunicatis 


uno 


el tedio del trayecto n 
en provocar esas pequeñas ex 
pansiones que vinculan 
tualmente a los viajeros y 
A Veces —muy pocas, á 
go— suelen ser punto de par- 
tida de relaciones más honc 
y duraderas. Haciendo él a un 
lado su volumen de investiga- 
ciones espiritistas y yo el lega 
jo de impresos que me acom- 
pañaba desde Niza, cambiamos 
algunas observaciones ucerca 
del paisaje, ulternándolas con 
referencias a otros panoramas 
ya tos, alusiones que le per 
Initieron establecer mi condi- 
ción de argentino y disiparon 
en mí hasia la última duda so 
bre su italianidad, Había estad: 
enla gue y nun cuando osten 
taba, sin exhibirla demasía 
al valor, conservab 
endos poco halagi 
“Brutta isa, la gue 
nun suspi 
relato de 
un episodio e 
gicos, Asentí sin es 
A lo largo ñ ca. 

. pud 
observar un detalle de su per 
sona que hasta enton 
para a mi anélisis M 
al brillo extraño, verda 


or ojos 


pero que 
Acero con un glauco azulado € 
el sombrío reflejo us mira- 
Debe entenderse que al 
no alu- 
a esa ardiente expresión tan 
común en pupilas italianas y es 
ra deliciosa que ilumina los jos 
de ciertas adolescentes. Aquí se 
dame! 
un esmalte 
visto en ab: 
iterior, como sie 
del ojo clausurase y 
las profundidad 
onoemía E 
expresión 


externo 
tuto de 


por 
corrección de 
Jos modales. 
Hasta enton 
la conv 


Sólo cuan 
dejamos 
reggio, 
nte de 
banales — susges 
tiones de esta 
ció bainearia, 
ocurrió un inci- 
dente que arro- 
jó alguna] 
sobre las 


intimidades 
mentale i compañero de 
daje. Mi ención había sido 
atraída por una “villa”, toda en 
mármol blaneo, cuya vibrante 
arquitectura estaba. temerari 

Mente suspendida:al filo de una 
colina, casi precipitada sobr 
los taludes de línea fér 

que orillaba la pera costa ma 
ríuma. Era aquello un alarde 
arygutleciónico a la vez que 


entra da Jey de 


mn de -inis mirades. 
le recuerda alguna 
agregó con cierta ansi 
Hice un gesto, 


instante, 


de brill 


u en trance ( 
ues esa q 
materializa- 


frontera 
misterios 
1 
acertik 


ese 


al 
Cay. Cesare Ri 


Quince días 
cia en 
completo al 
surdas 


abía 
adiirando una vez m 
berbio. Perseo de Renvenu 
cuando divisé a mi + 
tenido 7 
bronce 
donde la 
rela, 


señala 


pira 


Esta + conoció 
diato antó 


siempre entre dos 


auter pa 


po y el miento ope 


CRITICA MEVISTA MULTICOLON — Major elrculnción 


tal modo sobre los sentimientos 

apenas esbozados en el primer 

contacto, que el reencuentro 

descubre la existencia de una 

amistad en donde se habia de- 

jado una superficiar relación de 
je. 

Congratulámonos ambos efu- 
swvamente y tomamos por la 
vía Calzaioli para almorzar en 

ii as excelen- 


nente 

y n algún embar: los 
motivos de su presen 

encia; motivos que, dicho sea 
e paso, me resul 

ente positivos, hasta el punto 
le hacerme sospechar una in- 
riga sentimental que trataba 
de sustraer a mi posible indi: 


nte completa para alejar 
las sospechas de ascetisn.o que 
insinuaban sus predilecciones 
psicológicas y corroboraba su 
descarnada anatomía. Era un 
comensal interesante, no exento 
de cierta jovialidad, acaso más 
atracteva por menos esperada. 
En el estado de leti que 
gue a una excelente sobremesa, 
un paseo en “vet 
ato al Monte, 
me despe- 
resuelto, vo- 


bas 


ía de Florenci 
mo estaba, a dejar csu noche la 
villa de los Médic ientras 
rodaba el vehículo, mi compa 
ñero disertaba cur jocun: 
cuacidad sobre re 
diciones florentin: 
dose un “cicerone” infinitamen- 
te superior al inevitable Ba 
decker que dormía en el int 
rior de una de mis valijas. In- 
útilmente se habría buscado en 
aquel ameno interlocutor 
desconcertante ocultista rev 
lado end mediaciones 
Viareggio. Sólo guardó silencio 
cuando, desde el VPiazzale Mi 
chelángelo, contemplábamos el 
panorama maravilloso del valle 
del Arno, desplegado bajo nues- 
tros ojos a través de aquella 
sparente y dorada atmósfe 
A nuestros pies 
rezosamente sus 
ási ciñen- 
que desgranaba 
y campaniles hast 
el anfiteatro for- 
la distancia por las gra- 
colinas le Settignano, 
¡gli y Fiésole, “sembra- 
de caserfos que brillaban al 
como ados de deslun. 
brantes trozos calizos. le nque- 
lla sorena belleza parecía as- 
cender hasta nosotros la 
ón gloriosa de una ci 
y magnífica. 
amos sin pronunciar una 
y para recobrar el ve 
hículo, que Se puso nuevamen 
te en imarcha h: la cludad. 
No tardé en advertir que mm 
acompañante ya no era el vo 
luble conversador de la hora 


ensaj e 


gesto, hablando con aquella es 
presión de ausencia que ya co- 
nocía en él. 

—Pruebas... Tod pide: 
pruebas; pero la crítica de la 
prueba es tan subjetiva que to- 
da experiencia personal resulta 
insuficiente para los demás. 

Me lo figuraba — observé 
con cierta zumba. 

Indiferente, él continuó: — 
Sin embargo, yo podría decir- 
le... Pero hay circunstancias 
que harian peligrosa en este ins 
tante una comunicación que 
Vd. no está preparado, tal vez, 
para recibir. 

Me volví hacia él con sorpre- 

Se expresaba, como en ante- 

ocasión, no a la manera de 
quien se dirige a otra persona, 
sino como quien reflexiona en 
voz alta, extraño al momento y 
al sitio en que se encuentra. 

El coche había cruzado el 
Ponte alla Carraia y marchaba 
ya hacia el centro de la ciudad. 
Después de un instante de ca 
lada meditación, Rinaldi me 
inquirió con extraordinario in- 
terés la fecha de mi regreso a 
Buenos Aires, el puerto de em- 
barque y el vapor en que había 
retenido pasaje. Puso tant 
vivacidad en esas preguntas 
que me produjo cierto inexpli- 
cable malestar. Nos despedi- 
mos, con bastante frialdad por 
mi parte, a la puerta de mi 
hotel, excusándose Ri 
no acompañarme a 
pero insinuándome con aire 

mático que habíamos de 
vernos todavía en una nueva 
oportunidad. 

Una hora más tarde, cuando 
va habían sido colocadas mis 
maletas en el ómnibus del 
hotel, recibí un paquete acom- 

ñado de una tarjeta del C 

Apresuréme 

woltura, encontrí 
dome con un ejemplar de “1 
Mort”. de Maecterlink, en fran- 
cés, primorosamente encuader 
nado en cuero de Rus 
marlo, el libro se ab 
dos páginas marcadas por un 
señalador de seda; en una de 
ellas aparecía subrayado el si- 
guiente párrafo de Sir William 
Crookes es hle 
que existan 
tos de s 
no corresponden 
de luz a los cuales 
bles nuestros ojos; pero que 
sean capaces de percibir otras 
vibraciones que nos dejan indi 
ferentes. Tales seres viviríar 
en realidad, un medio que 
no sería semejante al nues- 


Lots 


1yOSs Órganos 
los rayos 


son sensi 


con 


Despué 
a Ve 
una crecida de la lagu 
de haber visitado los 
del Duomo de con p 
raguas, bajo un aguacero to 
rrencial; 2 de haber en 


techo 


preceden 


invadido 


teza de q 
o de 


puco rean 


un mom 
pens 
comier 


pensar 


aunque 
Y nta 
entre nosotros y 
el misterio ienaventurado es 
el que ha recibido instrucciones 
saber... 
encogí de hombros 
dido, ¿las comunica 
ecidas con el más 
revelaciones 
de los -7 Psh 
certidumbres le han dad 
por ejemplo, las triv 
dene que Mr. Willia 
Mr. Hogse 


tendido 


velo 


muertos! 


tica 


vacilo 


que 
quiriese d nte 
jrectame 


de la muerte, 


interrumpió con 


metros 


sensar 


de quier 


sudamericana — Jiuenoa Alres, 


que hacía mn 
in me inform 
oficinas 


semana, 
perábame 


me con dos 
nente sel S 
dos a mm nombre 

inta letra en 1 

ta. En la parte sup 

de ellos se leía, 11 

tinta roj siguiente ar 

tencia: “No abrir hasta 

haber leído el contenido 

otro”. 

Medio minuto después, y po 
seído ya de innegable nery 
sidad, tenía en mis manos dos 

andes hojas de papel, ta 
bién escritas a mano, con fina 
y clara caligrafía, en las que 
lei lo que transcribo, sin e 
mentarios, 
continuación: 

Amigo mío: 

“Nou  habrí 
Megado e. 2n po 

Texte men 

do no 


del 


que pod 

cerle 

incontes 

la veracidad de su 
contenid En 
cuanto al porqu 
haber sido 


que nuestro 


cuentro 1 id 


primer 
leter 


comunicación 
nio 
te, 
r y 
Ú existencia de la acciden 
envoltura bajo cuya aparie 
nos hemos conocido, si 
puedo 
tándose de 
recono 

ume: 

han revestid 


cio del plane 


ienes sólo pod 
traves de las in 
Urafiones que 
super 


ado a respor 
iedad de 

presada cuand 

de las alta 

n aquelas palal 

dieron u sus labios 
advertirlo Vd. acaso, 

remotas y silencios 

su espiritu. Quien [ 

lo, ha consentido ahora lo 

entonces estal 


cor 
Ser 


que nos 


entro 


“Cuando ocurrió la tragedia 
yo me encontraba en Ancona 
Sería inátil describirle el horror 

ulución que la terrible 
a precipito sobre mi 
pue soportar la perma- 
en Florencia y al poco 
sladaba a 'DPurln, 


mitigar los dolor: 

nsioso de acer. 

ado reino cu 

traspasar 

nada, eatregue con mayor 

e las investigacio: 
-, siendo fas 
ias que 


rrecido por 
aclararon fiu- 
ante mis infatiga- 
instancias. Aproximábase 
el Juetuoso aniversario de la ca- 
tástrofe cuando recibí el man- 
dato de trasladarme a Fioren- 
cia y esperar 2n ci Ponte 
poso lo que la benevelencia de 
pueden permitislo había 
o que ocurriera para mi 
ventura 


chos arcano! 
bles 


encs 


“Amigo mio: 
je repito que no 
le haría esta re- 
velación si no 
se me hubiese 
prometido la ho- 
Ta de da una 
pru incon- 

st la 
real lo 
que 
rela da 

noche designada, 


inefh- 
ble de contemp 
vez los amable 
antos de mi- bier 
amada. Bajo la suave luz 
de las estrellas, ligeramen- 
1 en cer 


manos. 
upor que 
principio la aparición, 
precipitarme en pos de e 
ra oir, siquiera una vez más, la 
inúsica inolvidable de su voz. 
Pero fuí inmovilizado en el s 
per una superior voluntad 
ó Cunsi 


quise 


empre a indi 
allá, he acudido a ta 
re se ha renovado 
al de ve 
gura de no poder « 
e con ella. In 
pa 


tiempo 
me exponi 
ndefinidamente 


encontramos 


A 


1 


esperanz 


e la valla inter; 
máda muerta 


expli 


s las fue 
sperocel mañana 
del despe 
prometida 


hubo de 

hubía con la majadería 

bromista o con la enferm: 

sistencia de icó 
lo 


que 
lo elegido como bl 
sofist 


hom 
la carte 
En postrera 


guardé jos p: 
ra de una om. 
instancia, la aventara no d 
ba de ser riosa conv 
tenerla documenta 

posible relato ulteri 

añadir que me dejó comp 
mente escéptica la promes 
un 

en la 

buen 


su figura de 
bsur 


Boulange 
das fanta 


Do pués el “Cap Ar- 
cona dejaba entiquei 
do su 

tado 


opaca me 


irrupcior 


' 


| mar siempre 


L océano era un in- 
menso cuenco negro 
azulado, encerrando el 
chispear de las estre- 


de reflejos 

Contra la barandilla se que- 
braba una mujer, ahondando la 
mirada en la noche. Á sus es- 
paldas, un hombre fumaba en- 
simismado, orado por la brasa 
palpitante de la pipa. 

Hacía calor. El trópico esta- 
ba en el aire, dando la bien 
nida a la carga dolorida del 
transatlántico. Las máquinas 
trotaban alegremente, sin can- 

io, como buscando su hue- 
Ma lejana. 

¿Qué miras, ..?, — pregun- 
tó cl hombre, 
golpeando la 
espalda de la 
mujer. 

Esta se. hir- 
guió. Era del- 
gada y cetri- 
na, abombada 
en su eje por 
la maternidad 
avanzada. El 
cabello le 
temblaba a 
la brisa. y 
exla mirada te- 
nía una luz  des- 
concertante. 

—Busco el anuncio de 
tierra 

—XNo ha de demorar en apa- 
recer la costa. Tal vez mañana, 
con el alba. ¿Tienes prisa por 
llegar...? 

—Pesde luego. Hoy me aco- 
saron los delor 

Se miraron 1 
parecía querer comprend 
secreto intimo de aquella vid 
La encerró en una larga m 
da, deteniéndose en el 
que caía hacia las rodillas. 
vez tuviera treinta años, pero 
lo mismo sería darle mucho 
más o algo menos. Era. carne 
de trabajo, agrietada por la. 
carcha de los amaneceres. 6 
tada, doblada por la vid 
edad era lo de menos. Viajaba 
sola, y nadie sabía que alguien 
la esperara en algún puerto de 
América. É 7 

—¿Veseas llegar a tiempo. --- 

Desde luego. Debe nacer 
allá. Será como su padre... 

—¿Su padre...7, — juterto: 
0. 

Asintió con la cabeza. 

Como su padre... El ne 
podrá verlo nunca. pero se sen: 
tiría orgulloso de saber que 
lo daré en su suclo. 

— Pero tu hombre ha mue 

—Si. Una pol lo a 
contra los murc E 
ea. Era su destino, el destino 
de todos nosotro Tarde o tem 


ese interés en 
ambio de 


apl 
ensuciará con b: 
ra no con pol 
Luchará, sufriró 
Por eso me em 
se me llamara. 
dré que vencer algo que 
nozco, mi trabajo será difícil. 

i Jedad lo h 

” embargo, algo 


cantaba 


El transatlántico avanzaba 
lentamente, abriendo dos surcos 
color jade en el océano que Se 
había transformado en río, am- 
plio y acojedor. En el puente 
de primera se iban a )manudo 
parejas de tul idos de 
colores claros, por el 
nuevo panorama. 3 
de chaquetas blancas corrían 
por. los — pasillos conduciendo 

+ presurosos, grandes fuentes car- 
gadas de tazas y platillos enlo- 


£rup a 

borde de la arista tajante. 

gunos apretaban contra e 
de 


firme, 
s que leya- 


La camara- 
dería de la 
travesi 
habia enfi 
do con la in- 
quietud de la 

ción S 


plemente con y: 
Un hindú lib 
dermis aceitunada a la tibia 
ridad que come 
ar la niebla inmu 


impesin erraba a sus 
rubios y pringosos, 


color borra de vino af 
extremo de un trozo de madera, 
con el que debía cerrar un ca- 
nastón abierto i 

1 remolcadores fueron bro- 
tando de la rada, que se vishan- 
braba más allá de un largo 


pirón de comi. E 

rros' se alinearon a los 
de la enorme besti 
silbando con grito 


dos y bre 


del río, hama 
rayando los e 


¡OH! ESTOS AIRES 
QUE HUBIERA 
ENVIDIADO 


SANTA CECILIA! 


> 
PS 


dose en el aire 
los de más en 


TE DIGO QUE 
ESCOCIA NO 


+ 


PERO YO ME 


más próximos. Y en la ribera 


corrían vehículos en tod 


arandilla en donde se 
ría la planchada, la m 

tudiaba la ciudad con su 
hinchados y enroj 

cía un pelele grotesco. 

mada, abotargada, con lc 

hendidos y amoratados, 


SÁ 


había estado aguardando duran- 
e pera dolorosa de las úl- y 
timas Jornadas. sobre 1 


prendía que la maternidad la 


minuto medía el 


que separaba de los 
€ 


mplaba los guin- 
icos, zumbando con 


brazos extendid 
que se movían en la ex- 


Los ca cargados 


aderf 
“cargo-bc 


masas de edificación, y las bo- 
pintadas de rojo, tumbadas 


rá tu patria! 2 
do en vano. 


1 rolucionaron entre e 
en el antepuerto. L: y as de los remolcadores. U 


que se vislumbraban entre las rrera de curiosos los observaba 


de pledra; 
ces gruñ 
a 


por desperdicios 4 


operaciones 
atraque; más tard: 
ponfan todo lo necos 
ta que las l- 
asarela mar- 


el descenso y ha 
neas rectas de 


con la plácida atención de los 
desocupados. Calmosamente se 
fueron recostando al murallón 


a p 


10H CARO 


OA 
LA PAZ 


na 
sl 


[FOEGO!] | COMINCIA CU! LA AURORA 
PALIDO PIANGIO VIERTO. 


ES = 
OGAR 


¡CE BOLLITAS 
A CUATRO 


AQUI EL ÚNICO 
SABIO SOY YO. 


caron el camino del arribo, la 
mujer no ZO OLMA COS que 
acaric u vientre estreme- 
cido, acariciando esa cosa viva 
que brotaba como una luz do 
su interiot. 

Fué la primera que asomó en 
lo alto del flanco rojo. y negro. 
Estaba desesperada por Jlegar. 
Su gozo subía de punto, como 
una cometa con cola. de 'colo- 
y Sentía ansiedad por afir- 


Ya lo tenía 

E e de la ma- 

no. Y todas aquellas caras des- 
empinaban 

e le ocurrían. que 

rtian su dicha. 


U-peso estaba dey- 
las rodillas le bai- 


Lo hizo dema 


Tropezó al dár el A PAsa. 


primer paso. 
equilibrio, to= 
Pero 
E DIer 1-se le h 2 desliza- 
“o en el vacio y cayó, primero 
Lo, luego rodó y 

el vacío, 


¿ 
contra el pavi 


On en su busca, y 
al cielo, 
murió. No- 
no. Fué reco- 
ndo lent te el conoci- 


era ese su dez 


CENTAVOS! J£. == E 
LA OPINION a 


AS FLEJO DELOS JFALSO. ¡Ax | E Ñ y E E - 
VESPUCIO. pS) ae Se IN aca 
- A NS LA : S , se z 


DEL OMBU 
CELESTE 


pero te 

Subía gente de 

. El acord 
a la dista 


pa 
A 


callado, 
ba un na 
puntos brillante 
tes apeloton: 5 ) 

e ad. aquel 
pasar. En la 1 
encuentro traía calor de cordla- 
lidad. y era un anticipo de la 
llegada. , 

Alguien reflexioná en voz Al- 
ta: Ea E 
—Aquellos vuelven. Nosotros 
vamos... 

Y un manchego alto y delwa- 
do agregó: b 

Todos marchamos en bu 
ca de lo mi - ¿Quién 
en lo cierto. 
la felicidad 
en lo nuevo. 

El de la pipa s 
la borda y exc 

—Ninguno. 
asno que hace mover la 
del molino. Giramos, camina- 
mos sin cesar. Pero jamás nus 
liberamos. 


EST, 


L/A COMPOSICIÓN ESCOLAR (HE 


ESOPO TENIA 
ARRUGAS EN 
o 


La mujer 
zado los 
tro — lo enca 
le: 
—Haces mal en e 
me asegura 
nueva vida. 
está armllando hijo... 
óyelo como canta 


* 
Hacía días que hordcaban el = PA 


continente. Poco a poco se ha- LL ANTO 


bían ido deslizando hacia el Sur, 

divisarido de- tanto en 

da de serrar ¿QUIERE DECIR QUE 
USTED OPINA QUE 

NO PODRÍAN DIRIGIR 

LA BANDA MUNI- 


redondeados. 1 
Conforme progr De - B 3 3 Cc 
freecaba el aire y el cielo se Jal 3 ar 


DESAFINAN UN 
POQUITO. SEÑOL 
CAPITAN. 


RETIRESE, 
HEREJE DE 
LA ARMONIA. 


a través de la ams 


recfan obleas de: 
y transpa- E 
. e : ? E ñ Mater Pol 
E . a 


El ón chata s a 
frecuentemente en miradas de 
palmeras esbeltas. 

iba redu- 
n cada 
Íi per- 


car- 
gan 
tales de 
te, 
Una mañana, por 
dibujarse 
de la bruma a un 
1 rlo empi 
Tuy mlta 
el seno de una suave colina 
verdosa. 


torre Y y e. ES 
contra O : 2 ; ES os ds Sd 
> Este 


CRITICA REVISTA MULTICOLOR — Mayor circulación sudamericana — Buenos Alres, entra 27 de 1034 


= ENGO la espal- 
pd da empapada.. 
¡Virgen Santi 
ma!... ¿Cuál 
do me llegar 
la muerte...? ¡Ay _qué marti- 
mo... no puedo má 
Queja la enferma, y con un ge- 
mido de dolor se aferra al bor- 
de de la cama. 

Celia mi con desmayo el 
piso inundado del cuarto. Lo 
pies de la madre se apoyan pe- 
sadamente en medio de un char- 
«eo; los pobres zapatos deshe- 
chos por el uso, llenos de ba 
rro, parecen derretirse en 
agua. Remolinos de lluvia he- 
lada penetran por la bandero- 
la; el viento ha arrancado el 
papel de diario que, a falta de 
Vidrio, protegía la ventanilla. 

—Mamita, acuéstese, queri- 
da 

Y sosteniéndola entre sus 
Tueries brazos de joven traba- 
jadora, Je alivia el cuerpo an- 
gustiado de la ropa oliente a 
humedad y pegajosa de lluvia. 
Con manos suaves de ternura 
fricciona las piernas hinchadas 
de la enferma, la cubre con fra- 
zadas, le envuelve los hombros 
con a pañoleta de punto qu 
les regaló do Fernanda, la 
vendedora de 
madre hunde 
muelle tej 


habrá c 
que me 


uy fina; abriga mucho y no 
nada... 


ciente orgullo de la responsabi- 
lidad que inspiran sus energías. 
¡Cómo no senti fuerte cuan- 
do la vida de la madre se ha- 
lla en peligro, cuando ésta su- 
fre y b: la protección de la 
ja, cuando todo depende 
amente de ella, de Celia, de su 
valor, de su serena confianza 
en su propia capacidad...! Y 
le parece que todo el sentir de 
su ternura, todo lo vital de sus 
energias aflu, sus manos, se 
concentra enla caricia que las 
anima, se expresa en ese dul- 
cisimo, entrañable, contacto con 
los eabellos de ¿la madre... 
Una influencia cálida, podero- 
sa, surgida de lo profundo de 
que la unifica con las 
s de la madre, 
sn da existencia de €s- 
ta. halan los cabellos un 
aroma de tibieza familiar, de 
humildad, de abnegación silen- 
ciosa 
—Mamita, no sufra por mí... 
tengo fe, no temo nada. Nadie 
la puede engañar. Los médic: 
del hospital son personas se- 
rias, honorables; siempre dicen 
Ja verdad... Su diagnóstico in- 
funde respeto —explica Celia 
con tal convicción que las pu- 
pilas de la enferma se ilumi- 
nan, 


ahonda 


toda la ad de si 
en el d trang 


imiento de 
ntos Martín. 
ra, qué muerte tan 
tan prematura! Celia 
edrá ol rola id - 
iujo la ñ 

Por maña 

aquel 


la 


aos 


entregar 
mg 


te. al bajar del auto, cayó ful- 

minsda: una muerte instantá- 

nea. Nadie hubiese sospechado 

que padecía del corazón. A Ce- 
le temblaban las manos; no 

cesaba de lorar mientras cosía 

el lute para las señoritas 

Luego la familia se fué a vi 

vir a Rosario. La mala suerte 

comenzó a perseguir a Celia. 

Unas clientas se mudaron de 

barrio y la olvidaron; otras su- 

fricron reveses de fortuna, de- 

biéndole dinero 

que nunca le 

pagaron. Las 

circunstancias 

cambiaron de 

aspecto... Se 

quedó sin clien- 

tela, sin traba- 

jo; gastó sus 

últimos ahorros 

para pagar el 

pasaje de la 

madre que se ha- 

bía enfermado en el 

campo y necesitaba re- 

gresar a la capital... La 

semana pasada empeñó la 

máquina de coser; ahora le 

quedan sólo siete pesos. 

hacer? ¿A quién recurri 

mo procurarse medios 

siente tan sola, tan di 


ha ent 
loviendo; una 
ada, que 


treabre la p: 
retorcer el trapo 
secando el 

a 
de un sú 
Veja colgar 

ido de 
speración 


¿Dón 
te has de 


chico...? ¿Me vas a hacer ca- 
so...? ¡Negro! ¡Negrito. 

Se oye la voz de doña Ramo- 
na, la lavandera, que llama a 
u hijo. Y el sonido de esta voz 
chillona y familiar produce a 
Celia el efecto de una brusca 
sacudida. Una reacción instan- 
tánea se opera en el ánimo de 
la joven. Como despertando a 
la realidad mira al fondo del 
patio en cuya turbia lejanía se 
agita la silueta de un mucha- 

cho. Su cora- 
zón Se estre- 
mece de espe- 
ranza; la vo- 

luntad de y 
afluye nueva- 
mente a su 
conciencia. In- 
diferente ya al 
frío cortante 
del aire, se 
mantiene inmó- 
vil, fijos los ojos 
en la figura del Ne- 
grito; el pensamiento 
concentrado en una ten- 

tadora visión... 

—"No se negará a ayudar- 
me...” —reflexiona ya invadi- 
da por el deseo de acción— “Le 
pagaré el favor cosiéndole y 
zurciéndole toda la rova2 oue 
Quiera con tal de que ze per- 

a la casa de 

vez alli te 
de 

srle 


pierta con 
gran clarid 
rujiente de archs 

Jumbra; el cielo e 

tan vivo q 

facciones 

afinado, la nariz se ha vu 
desculorida, puntiaguda, parece 
de cera... Un mudo te 

dilata las pupilas. 


una 


A Y 

—Si_ pudiera revisarme un 
buen doctor que no fuera mé- 
dico del hospital... Un espe- 
cialista que atiende a la gente 
rica en su consultorio priva- 
do. le cobraría confia nza, 
tendría seguridad... ¡Qué ali- 
vio sentiría! —murmura la ma- 
dre articulando trabajosamento 
las palabras. 

Celia, que se da prisa por co- 
locar un cuellito limpio sobre 
su único y ya bastante deterio- 
rado vestido de calle, experi- 
menta tal angustiosa opresió 
en el pecho que la aguja se le 
desliza de entre los dedos 
lágrimas le nublan los ojos. 

—Tenemos que apurarnos pa- 
ra llegar antes de que salga 
señora —viene a avisar doña 
Ramona, que sostiene cuidad: 
samente un gran cesto lleno de 
ropa planchada y recubierto 
con una tela de bramante lu- 
ciente de blancura. 

Por suerte el tranvía p: 
por la misma esquina. Celia in- 
siste en pagar los boletos. 

—Todavía dispongo de sicte 
pesos... —declara sonriendo. 

La proximidad de doña Ra- 
mona, el hábito reconfortante que 
emana su voluminosa y sólida 
persona, la bonachona á 

- sus ojillos gri 

ne solicitu 


de amparo 


Ceba olvid 


1roxua ua 
la joven: 
ita... El lujo que 
en vivir 


y en 
mas 

no vayas a pensar que son 

fomi cualquiera, de 

que se comp s tiend; 

No falt Dicen y 

la señor 


ores la incomoda 


P 


pelo alto y tupi 
la seda... ¡Ya 


10derno. 
cio. 


los as 
que 


a de 
telefónica 


ho nos col 


contran 

ñora Jlegase a 

otros, nos echa- 

> único que ga- 
perder lo pu 

nos pag por nuestro tra- 

ol Mientras que conformando 
dole en y 


una enf 


Abres, 


Hábiale, hijita, sin miedo, y no 
te olvides de saludarla con el 
respeto debido... 

En su cariñosa sencillez tutea 
a Celia, lo que enternece y re- 
anima el corazón dolorido de la 
muchacha que ha soportado tan- 
ta frialdad, tanto desprecio en 
los últimos meses-.. 

—Cuando tuve la desgracia 
de quedarme sola en el mundo 
con mis cuatro criaturas que llo 
raban de hambre, escuché los 
consejos de una buena mujer, 
una vecina que ocupaba enton- 
ces el cuarto en que vives vos 
ahora, y me fuí a ver a la pre- 
sidenta de las Damas de la Pia- 
dosa Fe — prosigue diciendo do- 
ña Ramona —. Comencé por re- 
cibir socorro de la Sociedad. Me 
pasaban treinta pesos por mes; 

uego, la señora de Pagués Me 
léngues, así se ilama la presi- 
denta, me hizo venir un día a su 
casa y me encargó que le la 
y le planchara la ropa de c 
na y la de su personal de ser 
cio. Me quedé tan agradecida. 
que las lágrimas me caían de los 
ojos. “Todas Jas semanas co- 
bro mis dieciocho o veinte pe- 
sos y con ese dinero comemos 
los cinco y nos pagamos el te 
<ho...; la ropita para mis chi 
cos la consigo por otro la:de 


Un alma + 


pareca 


entra 2 


Contemp 
pios ojos. 1 
ran grandes, Jun 

¡te que se le aparece des 


hosos en 


ves 
unas 
ro pa 
¡Qué 


pesos con sesenta 


utos de ana, 
joven animada, cont SEE 
como la muchacha se 
ne callada y pensativa, 
ando apenas a las pre- 
joña Ramona desiste 
tunarla con su curlosÍ- 

: lo antre decep- 


o extrañarse de 
tan reservada la pobre 
habrá 
sín entrafa, 
que pretenden 

Ús y con hala 
se luego de 
jovencita sín 
ha conoci- 

ha su- 

ya la 


ento 


hay 


e 
Perro 


POR 


Enriqueta Felce 


HNustración de Soraszabal 


* 


LOVIA. El muchacho 
completamente mojado 
retornando del taller, 
al acercarse a la ca- 
ma de la enferma le 
dirigió el saludo de costumbre: 

—Madre, cómo se siente Ud. 
hoy? tiene buen semblante... 
está mejor? 

Y aquella tarde mientras be- 
saba la arrugada frente fnater- 
nal mostró a la enferma un 
blanco perrito que trala ocul- 
to bajo su saco, junto a su pe- 
cho, guareciéndolo del crudo 
frio invernal y de la lluvia. 

La mujer dirigió una mirada 
indiferente al perrito y con vi- 
sible esfuerzo respondió al mu- 
chacho: 

—Si, hijo mío... estoy me- 
jor... hoy no he tosido tanto, 
no tengo fiebre. 

El joven callaba entristecido. 
Comprendia la constante men- 
tira de todos los dias ¡estaba 
mejor! ¡no había tosido! y por 
la noche, toda la noche oia 
desde su cuarto la tos angus- 
tiosa, despiadada, implacable 
que desgarraba su pecho. 

Y se ensimismaba en su do- 
loroso divagar. ¡Pobre madre! 
Si no hubiera trabajado tanto! 
¡Si su padre viviera aún! Si no 
hubiese tenido necesidad del 
misero jornal del taller, donde 
aquel trabajo bestial, precipita- 
do, desmedido, mecaniza al ser 
humano; donde se agotan,. se 
extenúan y se destruyen al fin 
los débiles organismos. 

¡Apurarse! ¡Más ligero! ¡Ha- 
cer más! es el flagelo que fus- 
tiga la pobre carne de fábrica 

' evocaba la figura maternal 
Cuando por las tardes al regre- 
so del trabajo, su hermanita 
menor brincaba de gozo por los 
desteñidos canteros del jarcir 
y corría a abrazar y be 


La veia complacida ton 
entre sus manos escuálidas. in- 
coloras, apergaminadas, aque- 
lla regordeta manec 
suave y brillante! Y 
te que ofrecía 
extremada di u 
desteñido y anguloso y 
aquella chiquilina sana, fresca 
y hermosa como una flor. 

A veces una lágrima turbia 
se deslizaba por las rugosas 
mejillas maternales. 

¿Presentia? ¿Sentia cercano 
su fin? ¿Pensaba en qué seria 
de la niña cuando ella no es- 
tuviera? Y en un gesto, en una 
mania que parece instintiv. 
muchos enfermos incurabl 
miraba largamente sus ma 
pareciendo querer const el 
avance del mal examinando las 
descarnadas y exangies falan- 
ges recubiertas por amarillenta 
piel. en que parecían suspen- 
derse como lividos y flotantes 
hilos. la red de sus venas. 

Si: la madre obs ba 
mo sus manos se estampal 
paulatinamente los signos m 
cabros de la muerte! 

Una racha de viento 
que invadió Ja estancia hiz 
ver la cabeza del joven t 
la puerta. Había ent 
hermanita. 

—Vamos Luis, vamos a « 
mer. ya tendí la mesa dijo 
la pequeña trayendo un 
de caldo a la enferma a 
ayudó a sostener cn sus 
para beberlo 

—Oh! 


movía en el y 
le ilumino de ale 
—¡Qué lindo 
dar con 
la niña 
El pequeño can, s 


se dej 
tiles Tem! 5 
tañetea! los diente 


. estaba helado — le ex- 
plicó su hermano — lo encon- 
tré en la calle abandonad 
siguió varias cuadras, senti 
tima... si-no lo recogía quizá 
se muere esta noche. 

—Pues ahora se 


16 mío... jugaré con él 

Y agregó dirigiéndose a su 
madre: 

—¿Verdad mamita que Ud 
también va a quererlo? 

La enferma por toda 
puesta asentia moviendo la < 
beza. , 

Los dos herman 

la mesa, 
cocina. La comi 
23 hacho no habla! 


fué silenci 


ver en Q 


perro 5 1 


mida que engullia con avidez 

Cuando hubo terminado aque- 
lla constante y frugal comida. 
la niña se acostó en su blanca 
camita. junto al lecho de su 
madre. 

Al poco rato, el hermano que 
en vano trataba de dormirse, 
fué sorprendido por un- grito 
desesperado de su hermanita. 
Corrió a su lado y la pequeña 
entre sollozos le dijo 

has vido! el 
perro 
do. E e 
Nuestra madre está enferma 
y no es bueno que aqui cerca 
os perros! 


La mad 


podias: 
tes sei 


rial 
“Por la Salud Fisica y 


Por la mañana el primer halo 
de luz difusa que llenó el es- 
pacio, iluminó en la pieza de 
las dos mujeres, el rostro livi- 
do de un cuerpo que había ex- 
pirado. 

La niña dudaba. ¿Era cier- 
to? ¿Habia muerto? Le hablaba 
y no le contestaba, la tocaba, 
la abrazaba y el contacto he- 
lado de la muerta le hacía es- 
tremecer las carnes. Salió ho- 
rrorizada llamando a su herma- 
no y le de 

—Has visto. qué te dije yo? 
-.. el aullido de los perros 
trae mal presagio!... ¡Nues- 
tra madre ha muerto! ¡Nues- 

a madre! ¿Vos no lo 

erdad? ¡Si 
hado! 

1 día la ni- 


> en su lloro de re- 


£ DONDE ESTA 


El libro “Mu- 
cho Cielo”, de 
A. Cambours 
Ocampo expen- 
«de algunos poe- 
mas que sobre- 
salen por un p. 
ligroso  criollis- 
mo. El titulado 
“Prendido a un 
alero”, que nos 
induce a ima- le 
ginarnos a un gaucho, sujeto 
con un alfiler de gancho a un 
techo de dos aguas por tiem- 
po indefinido, es uno de ellos. 

Dice, entre otras cosas, lo si- 
guiente: 7 

“El gaucho de ahora maneja 
el arado con la misma destre- 
za con que antes manejaba el 
facón”. 


señor Cambours Ocampo, creo 
que poco provecho le van a sa- 
car a la tierra los neo criollos 
dedicados a la agricultura. La 
destreza demostrada vor el gau- 
cho en el manejo del facón era 
bastante rudimentaria: todo 
consistía en sacarlo de la vai- 
na, ejecutar dos o tres gambe- 
tas y poner, finalmente, en evi- 
dencia un cólon más 0 menos 
descendente o determinadas 
achuras. El facón no solía «es- 
componerse; de ahí que resul- 
jecesarias las recomen- 

al dorso y el que su 
adquisición viniera acompañada 
de un folleto explicativo o ga- 
rantía por dos años. _Tengo la 
esperanza que Jos antiguos mo- 
tormen del cuchillo no se dedi- 
carán en sus nuevas activida- 
des a vistear con la trilladora, 
pelear a la partida con un trac- 
rle punta a 


En otro lugar del poema di- 
ce, refiriéndose a un rancho: 


"“Viéndolo bien, 
“Es poco espacio para tanto 
simbolo”. 


Reproche completamente 
justo que el poeta le hace a la 
casa habitacin del gaucho, An 
te todo, porque las viviendas, 
objetos, etc., deben tener las 
dimensiones que la práctica 
aconseja y que uno calza y no 
las correspondientes a un 
lor simbólico cualunque. Un 
rancho nunca puede extralimi- 
tarse hasta albergar dentro de 
él a todo un  establ miento 
con ganado vacun lanar, 
con montes circunda y rios 
limitrofes. Además, se correrá 
el peligro que para cerrar una 
ventana haya que acufpr a 
la brújula, aprontar los trineos 
y mandar un chasque hasta la 
mesa de luz en busca de las za 


En “Poema del pueblo nue- 
expresa Cambours Ocam-. 


SU PATRON 9 
CG [ESTOY MUY APÚRADO / 
La 


Anímula Vág 


ILUSTRACION DE RODRIGUEZ 


“Llegamos; 
“Nuestra entrada es un abri 
ventanas y cerrar comentanos' 
nadie 
tema de hacer visitas, Es prefe- 
rible el antiguo, que consistía en 
abrir puertas y dar algunas ex- 
plicaciones. Con el nuevo, de 
entrar por la ventana, a lo me- 
jor tenemos la desgracia que a 
los moradores se les ocurra 
abrir comentarios, los cuales 
lo podrán ser cerrados pre- 
) juicio por alamiento y 
abuso de <onfienza. 


e sis- 


En el poema “Casamiento en 
el pago” dice el poeta: 
“Al galope del día, 
“el caballo obscuro de la tar- 
[decita 
“Se arrimaba al rancho” 


Este caballo obscuro, que só- 
lo ha de servir para saltar obs- 
táculos, me parece una obsce- 
nidad, por lo inadecuado que 
resulta el que haya tenido que 
ensillar a otro espécimen para 
galopar y también por la inco- 
rrección que representa el abu- 
so de equinos dentro de un ran- 
cho donde aca de consignar- 
se un matrimonio, 


ln la composición (que 
sar de hallarse a 
tula 


“Como un reloj de sol, 
“por la felicidad e 
en un eterno medio-día”. 
El 

y criollo 


lo sus co 
ma con re 


lita de naftalina 

sería conquista- 

do sobrecargán- 

dola con 3 mil 

smokings sobre 

el nivel del 

mar. ¡Cómo se 

conoce que «el 

señor Cambours 

Ocampo no es 

un reloj de so), 

SS un paraguas, 

una bolita de naftalina y que 
ni siquiera es fumable! 


s *x 


En el libro Sur Atlántico, que 
dirige A, Cambours Ocampo, pu- 
blicado en ediciones Letras, más 
bien Lepras, correspondiendo al 
poema Semblanza, hallé lo si- 
guiente: 

Claras virtudes tiene el ex- 
tranjero para certificar nuestra 
vehemencia: humilde, como la 
mano de un mendigo que atra- 
viesa los pliegues de la noche, 

Poca experiencia poseo en ma- 
teria de manos de mendigos, pe 
ro puedo declarar que las con- 
tadas veces que me he hallado 
a contramano con esa extremi- 
dad, he observado cierto acom- 
pañamiento de barbas, botines, 
indumentaria y cuerpo humano, 
todo lo cual se deslizaba en no- 
ches llenas y desplegadas. Sobre 
la humildad de esa palma nu- 
mismática que se retuerce anhe- 
lando el dracma, los florines, el 
oro bizantino, las denarios de 
plata, los ducados y el bono- 
cupón guardo ciertas dudas. Es- 
te poema, semblanza, cuyo título 
más adecuado pudo haber sido 
Templanza, finaliza un poco tar- 
de, como sigue: 


Asi es el extranjero, así su vida; 

bandera que se clavó en América 

tremolando colores de trabajo; 

estandarte que lleva dibujado 

sobre un fondo celeste y esme- 

[ralda, 

una mujer y un niño junto a un 

[hombrz, 

ndo bravío al horizonte, 

cuerpo rústico apoyado 

en la tranquila mansedad de la 

[alma 

y en los tajos fecundos del arado. 

Nunca me he dedicado a la 

ión de estandartes, de 

ignias ni de emblemas, pero 

sugestionado por la fórmula del 

poeta intenté la reconstrucción 
de esa habitada bandera. 
tó algún trabajo al prin: 

tremolación de los colores, pero 

finalmente seguí un adecua- 

, meralda 

al hijo 

y al s cobija y 

des hice apoyar el cuerpo en uno 

de los surcos más profundos del 

arado. Agregué el horizonte co- 

rrespondiente y al contemplar 


los inmigrantes 
bravío que estuviera, 
r el confín horizon- 
fecundo don 
lado con 
. bulbos y 
> pudiéndome 
ron los Cambours. 


(NO GRITE 
VANTO Y 


VENGA A 
VERME AQUI / 


A SUS ORDENES, 
z SEÑOR DE 


LEONES / 


CRMITIGA MEVISTA MULTICOIAA — MArad gircuinatn masmenerasas — mtrs MER mt E ta AY 


A plaza que hoy flamamos de la Co 
desde la mañana llena de un gentío 
blerino, vocinglero, inflamado 
a jurar la prim itución de 1 
blica y hasta en los pañuelos 

bado los prime 

ra siempre los derech 

vasos lucían los retrat 

ves y 


La plaza está llena de gall 
bildo flamcaba eirosa la bande 
inglesa y la brasile Todo se preparaba 

aparecía el Presidente de la R 

ico. Juan Lamas, el po 
tiado de tanto patriotismo en ebullición. Se 
quina de la plaza con su amigo Pedro Dorre 
bildo saludaron a la bandera nacional. 

—¿Vienes al baile de csta noche? —dijo el aristócrata Do- 
rrego, 

—No. Prefiero el baile de los negros, AU me sentirá me 
jor... 

A Pedro Dorrego, que era un aristócrata inconteminedo, 
de los que no respiraban delante de un inforior de clase por no 
empañarse el aliento, le parecía aquella idea de Lamas de muy 
mal gusto, ¿Por qué iría Lamas al baile de los negros? 

Pensó en una extravagancia de pocta y que todo lo podía 
ser  tolerad Siguieron caminando y atravesaron la plaza 
Constitucid En medio de la plaza se gido un estra- 
La gente empezaba a congregarse oras, con sus 

de miriñaque de polle mplia: an casi todo el 
cio disponible. Llevaban los niños de arrastre. Aquellvz 
los patriot. del futuro. En las graves expresio» 
nes se insinuaba un precoz procerísmo. Eran niños tristes, con 
juegos limitados, circunspectos, imbuídos de aquella educeción 
dosificada que prodigaban nuestras tatarabuelaa Los patricios 
con sus galerones sltos y sus patillas picudas, ecompañab 
las señoras en la plaza- El viento frío que soplaba del 11 
les alteraba para nada la tiesura. La línea rects era pe 
N E rebosabzn de civismo patriótico 
3 aludó a un viejo, Íco como un mono, de espai 
algando en la nariz, encorvado, de Í 
rdónica. 

—¿ Quién es? —preguntó Dorrego. 

—Es Acuña de Figueroa. 

Acuña de Figueroa era el poeta nacional. 
de la patria. Había escrito la letra del 
juventud había pasado a los espa 
gueses, después « los brasileñoa. T 
mundo, a la seí 
para Giró. Aduleba an Jos que es 
ta eterno, como su padre, 

noche del 18 de-j en el cagorío sobra el arroyo Mi- 
rincón de los negros, se iba a realizar la ceremonia 
fica con que la r color contribuía a lus festejos 
Los negros habían formado en los batallenes que de- 
Tendieron a Montevideo de varios ataques de fuefeas extraen 


ra Rivera, para Pereyr: 
arriba y era el buróvis 


o el caserío se nlborotó como un camoatí 
ona del negrerfo, sarie cora 
iencia limpia y rooocé de Jn 


le pedían las negros jóvenes 
ia contestaba: 
sucristo sea loado. 
1 negro 1 
nao rey del 
Los negros 
la liberta 


udos const 
1 Pres 

de tantos, pero los negros ql , 
eran lil y con una fiesta candon 


con sus 


que t 
an atraídos por el ím: 


las pierta 
nes, las matronas 
man varias 

miran y ze 


s pasan orundas 

jas, que da 

salu 

lns brazos agltadamente, las p a 
les. Una rotación toráxica srñeude a l 


corro se forma alrededor. Do pronto gran silen a 
ce Cesan, se spagan los tamboriles, Han entrado el rey y 1 
reina El rey lleva una galera alta, levita de muará, zapatos 
c hebíllns, como los virreyes, La relína,. una corona de 
pl pintado y miriñaque. L n una comíliya de lindas 

El rey y la reina se deshacen en saludos, reverencias 1n4 

ena, bendiciones. El candombe 20 ha dotenido como por entan- 
to, pero el rey, con ru hastón, ha dado la orden de empesar; 
él será el director general de la danza, 


ge de la subconclencia Se 
so dislocan; todo te pierde en midosa danza, que es confu- 
n de miembros humanos, de grito: 
-016, cié, oiá, oié 
Grítos que ss prolongan, que ss agudizan en la nocha 
“Y en la tiarra de balanco te cabó la depotima...* 


NCRUSTADOS en 
cio muy denso, 
ban, mesa pi 

ra a cara. 

El hombre sonriendo 
vamente; la mujer, ser 
casi triste. 

El día acabuba de € 
La mitad del cuarto de 
en una densa oscuridad. 
rillosa luz de las velas luchaba 
con la penumbra 
la hibitación. 

Quién primero agred 
tismo que los enlaza 

sario que 
mos esto de una vez, 
quiero otra co 


pS 


en el 


E 


nosotros debe 


a del ame 
con una expre 


sica viejisima y 

El eco de estos so 
liares, apenas desatado, 
tiró en el 


S 
voltcando el 
sentaba. La 

los, la cabeza 
con abiertos ] 
rímetro de la ha 
díase entre laz 
luego surcar el 
que desborda! 
suelo, mientras 


memb' 
nitidez rotun 

mujer 

en prir 
verdo de un ri 
gido pueblecito, muy 
allá hacia el Norte. Arrir 
do entre montes agrestes 
tumultuosos, que se de 
entre orillas de una ve 
exuberante, lo compone 
fiar casas de adobe, 


Rev dilat 
exten: mpo, pla 
das de gr has de azúcar. 
Un sol candente, 21 ro, 

con furia la plan 

Jeios, herméticos y hos- 

árceles, loz edi 

ficios del ingenio apresan en su 
interior una parte de los indí 
genas dedicad: la — peno=a 
faena de trab: la caña. El 
resto, afuera, sucumbe gradual- 
mente, derrengado por el cator 
y la fatiga de i 
da e interm 

Enfocaba, Juezo 
de rancho, harte m 
rique se advierte una des: 


uda al viej 
nina, la decisión de huír, por e: 


ada en sí misma, cul 
ciano palúdico. Mien- 
jo a tomar qui- 


tra sostuviera ago- 
ernos, de 


ndo rotundamente afirmati 


ho turbio y repulsivo, 
será abandonado: 


io 


ws dur 


transeu 
rrada de 


1 marco 


rizos y 


. ir 
etrables, se 
alterado 


, transida 
como un guiña 
cañas, rotas 49 


contempl la 


o con los ojos muy redon- 


rémula de 1 
ininterrampida 
Fuego 
siniestro 
umban con 
5, Como 


en 


Hubiéramos dado nuestras vi- 
das por salvar la tuya, o pre- 
servarla de algún peligro. 

La mujer lo- miraba con in- 
tensidad. Cada frase que volaba 
de sus «labios temblorosos de 
emoción, era la síntesis de un 
sentimiento desgarrador que se 
transmigraba en palabras. 

—Y ahora me encuentro con 
que todo cuanto pienso y sien- 
to profundamente, a pesar:de la 
vida termble que he llevado en 
los últimos tiempos, correspon- 
de a una realidad :inexistente, 
traicionada por ti; destruida tro- 
zo a trozo con tus munos. ¿Te 
das cuenta de mi situación, 

—No te comprendo bien. Ex- 
plicate mejor. 

Se había sentado frente a ella 
y la contemplaba con curiosi- 
dad. Esa cabellera negra, es 
ojos costaños, tan grandes, ese 
rostro moreno, que en un tiem- 
po le fuera tan querido, 
¿por qué le parecía todo - tan 

tante, tan brumoso, ahora? 

—¿ Recuerdas cómo nos cono: 
cimos...? 

—Sí; algo de eso-tengo pre- 
sente todavía. 

—Hasta entonces habia lleva- 
do una existencia nula por com- 
pleto. Tenía quince años. Cir- 
cunstancias que conocistes, 
ubligaren a mi padre, viejo co- 
merciante español, a internarse 
en la Argentina, pasando la 
frontera bolivia: En aquel 
pueblecito de Jujuy, cercano al 
inmenso ingenio en que traba- 
jábamos, cayó enfermo de palu- 
dismo y tuvo que hacer un alto 
en su marcha. Nos quedamos 
ami. 

El hombre, proseguía exami- 

ndola, como si estuviera a 
mil leguas en el tiempo y en 
la distancia. 

Tres años pasamos en aquel 
conjunto de cas ranchos que 
se derrumbaban lentamente, 
Cuando llegastes al pueblo, mi 
vida transcurría en un largo y 
afanoso cuidar del viejo. No 
conocía nada, no sabía nada, nu 
pensaba nada. Entre tus manos 
cayó un trozo de materia ente- 
ramente maleable, muy dúctil. 
Tú llega del "Perá y 
livia.. Trafas en tú mirada 
un brillar impresionante y t 
frases, completamente nueva 
para mí, me arrojaron a un mun- 
do original, y desconocido. 

Coma nacientes llamas cc 
menzaban a chispear en la me- 
moria de él algunos recuerde 
que creía desterrados para siem- 
pre. Por primera vez habló con 
exciteción y sin dis 

—Sií, si; ahora me 
perfectamente de mi entr: 
pueblecito jujeño en e 
dias con tu padre, do 
algún tiempo antes de em 
me como peón en el img 
Venfa acorralado por una cól 
ra violenta e implacable, reno- 
vada a cada tramo de mi larguí- 


TAC 


simo camino, an- 
te el espectácu- 
lo que debía: so- 
portar y. cuya 
contemplación hacía crispar mis 
puños de rabia impotente. 

Una indignación antigua, muy 
muerta, pero ahora reviviente, ; 
le tironeaba las palabras hacia 
el interior, dificultando su ha- 
blar. La mujer le escuchaba in- 
móvil, fija la vista en el £ 
nervioso de las velas 
sumidas. Ahora expre 
casi como “antes”. 

—El cuadro había sido el mis- 
mo, desde los lejanos rincones 
de que: me desprendiera, dis- 
tante millares y millares de ki- 
lómetros, hasta el insignifican- 
te pueblecito en que te hallé a 
tí. Pañeciendo una m 
pantosa, agobiados por las peo- 
res enfermedades, sienpre ham- 
brientos, sufriendo  constante- 
mente, embriagados de Icohnl 
de caña, o de co harapien- 
tos, incultos, miserables, por 
centenares de miles encon- 
tral indígenas y más 
indígenas, que eran 
aprovechados o des- 
preciados, en- la 
forma más 
nallesca que 
hubiera 
podido 
con- 
cebir, 
por los 
blancos, nun- 
ca ahitos de 
crueldad y con 
una brutal falta de 
respeto por sus vida 

La mujer sentía que 
la dureza de su mirada 
último reducto de su odio, iba 
trizándose en mil punt a la 
vez, como un cristal muy fino, 
al recibir ella las palabras ve 
hementes del otro. Para eludir 
esta nueva ida, internóse en 
la incredulidad como en un 
fugio. 

—Eso cra lo que invent 
tú, al hablarme, para mantene: 
vivo y cálido el estado de ánimo 
que ibas modelando en mi y que 
pensal ar en tus proyec- 
Los s todo eso 
que dic j sentistes, y 
mientes ahora como antes. 

se qued pronto, e 
las palabras quebradas entre le 
dientes, : ito mentís. 
Luego 


És 
PA 


era ent 


convertían aque- 

Mo en lugares 

espantosos e in- 

soportables, en 
los cuales la vida era un con- 
tinuo tormento; los intentos de 
lograr trabajo en las grandes 
haciendas feudales, donde un 
régimen de hierro mide y deter- 
mina cada desee de los allí en- 
cerrados: el conocimiento de las 
tareas de las minas, enclavadas 
en las entrañas mismas de la 
tierra, de las que salen, después 
de quince horas de entierro, en- 
ceguecidos, encorvados, aniqui- 
lados, temblando de fiebre 
aturdidos por la coca, los indi 
genas que allí son obligados a 
hundirse; estos cuadros aluci- 
nantes, de horror y terror, que 
llevaba incrustados en mi men- 
te. eran los que me oblizaban 
a hablarte como lo ha n 
Íntima sinceridad, con lealtad 
completa. 

To: sentimientos nega- 

tivos de ella desmoron¿ 

se en un erepúsculo defi- 
nitivo. Y, su pesar, 
las expresio él 
iban encendiendo, en 
seguida, muy den- 
tro de su ser, 
una llemita 
tembloros: 
de espe- 
ra on- 
zas. Ma- 
bló con 
ciente opti- 
mismo. 
—Tus palabras 
me causaron ut! 
tremenda —imbpresi 
Tu indignación y su có- 
lera fueron bien pronto 
las mías. Por eso cooperé con 
tantas energías en tus  pro- 
yecto: 

Un fulgor de gratitud deste 
Mó en la mirada del hombre, 
fue div a tr le la ru 
ta al a su recuerdo, los 
pasados esf 1 > 
por ayudarlo. 

Mis deseos eran levar 
los ir e la plan 
os de ella y 
una gran su 

millare 
los ingenios, 
iendas, los 


—¿Cómo nu iba a secundar- 
te en cualquier forma y a cos- 
ta de todos los sacrificios ima- 
ginables, si lo que yo defendía 
era mi vida entera? 

Estaba atrapado ya. Recién 
ahora poaía orientarse a tra- 
vés de- los caminos entremez: 
clados- y las encrucijadas que, 
desde que ella comenzara a ha- 
blar, veía abrirse y escindir, 
perplejo, ante su comprensión 
enturbiada por un olvido esp 

j Ñ ando 


qué par 
miento descabellado que ge: 
tes en momentos de ambicioso 
y canallesco desvarío...? 
Concluyó con co- 
arde e infame fuga del inge- 
rio, poco antes de la llegada 
del regimiento mandado par 
nuestra sublevación. E 
muerte terrible y 
de cientos de traba- 
urrectos, que pagaron 
a la confianza y la ade 
«ue ban depositado 
extinguió ta medio de los 
Y castigos soportados es 
toicamente por otros cientos de 
Indios que afrontaron la des- 
gracia de salir con vida de la 
empresa en que los lanzestes, 
tie traicionarlos. A éstos. 
de los capataces grin- 
gos, que bien sabes que no coño. 
cen la compasión, ni ningún sen- 
timiento humano, les arrane 
lonjas enteras de piel ensang: 
Los máuscres de los poli- 
cías del ingenio les queb: 
las rodillas 
s brazos a altura de-los 
Los puños de los blan- 
rgaron en sus cuer 
s rostros, toda la ral 
anza odi 
rrespondía 
u mirada 
dureza del 
VOZ era ásp 
ento d 
los, tan 
eseumadej 
su primera pre 
6 r qué procediste en una 
forma tan ruin y miserabl 


Tú huíste <r 
más críticos del le 


ind 


uga y 


»ieran mi 


lar, como 


chera 


pacie 


entro 


La imaginación del hombre 
ulaba por un mundo ex 
reciamente iluminado. 


Comprendía. Comprendia, con 
lacerant exactitud, todo lo 
veurrido y sufrido u lo larxo 
vida de ell delada 
por él, y por él ec a 

der. Y habló angusti 


de esa 


Fueron momentos de deses 
perante incertidumbre los que 
me acometieron cuando, inicia 

nte ei 
plantación, € 
amos a apo 


vantar 


cios dl 
jue 
arehas 


gneminiosa apa 
ris cálculos. Estába 
larecíamos de 

amos armas 

ante 


armas, 


> querí 
dolorosa lentitud, an 
la vez, precisaba 


que hasta entonces ma 


ando, como 


tía los pueblos de 


este co trope 
exadros de miseria, es] 
y eldad, que me sublevaban 
sentimentalmente, creía en mis 
y confur mi 
ndignación con verdas 4 
Mica ajabacen el 
genio y preparaba, vontige 
levantami > sentimenta 
lismo 


nente zuba con 


A mis 
lía pe lira los ; 
te convencía a tU, procedi 
con entera sinceridad. Pero 
cuando hube de afrontar, sin va 
cilaciones en un acto supre 
» valentía y arrojo, la con 
encia más grave de mis pre 
1 razonar =in 
numer ismo, frí nte, 
. toda indinnac y 
Íracasé por completo, No me 
cidi buscar la muerte, u 


loderra 


iluminada ola que ful: 
todos los ámbitos de s 
tu, sino como una 
de tinieblas que ahog 
quier esperanza y to 
destello de optimismo. 
más comprendía que « 
de su vida era absoluto, tan abso- 
luto como lo fuera el fracaso de 
la sublevación. Más aún, porque 
su odio, ya del vencido, 
und nueva d para 
ta vergonzosa eine 


u vida, 
2 la mo 


impoter 
lo de toda ale 
filosa y de buen 


timas pi 


yue se inter- 
con exacti 
vuelto entre el to 
cuerdos que me 
Pos mente 
ante tuci 
inepto. 
ho despre 
nstón y tu cegue 
arruinaron mi vida. Quizás 
todo eso y algo más 
Eo cierto es «que comprendo 
ie Cistanciado mil 
micodio se 
desmorona iciosa y vubarde 
mente. dejándome más vencida 
riquilada que nulca 


va al 
dle 


que e 1 
ñ ti 


re sintió que un pun 
laceraba el peche 
La mujer se abatió lentamen- 
te sobre la mesa, doblíndose 
como si fuera u muñeco de tra- 
po que una mano invisiblo 
rompiera eruelmente. 


luz de ¿as velas iba y ve 

iespaverida, en un oscilar 

roso cue desfigural. to 

rostro xo ciado 

silencio, un «io 
hamietante, de 


existencias 


CEVABA mus 
desde hacía 
días 
y fria calma de la 
granja reinnban re- 
¡obscuridad y una 
gran pena: estaba muy en 
fermo el niño. 

Tenía mucha fiebre, «eli- 
raba sollozando, «uplicaba 
que le diesen unas nlpargotas 
Trojan S 

La madre, quien no se se- 
paraba de su camita, tambien 
Moraba amargamente de te- 
mor por el niño y por su pro- 
pio estado desespe 

¿Qué hacer? 7 ali- 
viarlo? 

El esposo estaba muy lejos, 
de viajes los caballos de la 

+ granja eran malos; el hospi- 
tal y el médico, a la distan- 
cia de treinta leguas. Y no «e 


tan lejos en un día como é 

Se oyó un golpe en la puer 

- Era Nefred, tl sirvien 
quien trajo leña para la es 
tufas la dejó cacr al suelo, 
respirando con di 
halando la fragancia de frio 
y nieve. 

Entreabrió la puerta del 

dijo en 02 


mora? ¿Está algo me 


—¡0h. no, Nefred! Parece 
que no reside más; temo que 
no sobreviva Ja noc! 

Su voz se cortó 
Hozos: luego agre 

—Duele el alma oirlo 
queja alempre, y cuar 
se en el pido unas alpargato 
rojas, 

—¿ Alpargatas ro 
alpargatas son, señora? 

—Dios Jo sabe... Tie 
mucha fiebre... delira... 

Nefred, estrufando en =u- 
manos el gorro, que » 
La 
vieja “schub: 
rrado con piel) y la e 

botas de fieltro estal 
biertos de nicve. 
o de repente, 
y Íriamentes 

—Entonces har que conse 

ja que eu calma lo 


tranquilo 


blo, hasta Neveselky 
puede comprarlas a cunlq 
pesino, y pintarlas con 
húlina no sería un gran tra 
10. 
—:Oué estás diciendo, Dios 
2 Hasta el pueblo har más 
ue seis Jezuas. ¿Cómo MHesar 
hasta alli en esta tormenta 
nieve? 
Xefred pensó un rato: 
—Mo importa; voy a ir... 
Tr en un roche no es posible, 
pero a pie se puede legar 
La tormenta me dará en la 
espalda. Se puele Megar 
peómo mol, 
después de cerrar enida- 


dosamente la puerta, salió. 
Entró en la cocina de- 
cir una palabra nadie, se 
puso encin “<huba 
la angorin: nas fuer- e da 
te el cinturón, tomo el reben- El 
que y salió. 


» casi aho 

mar de nie 

hasta la puerta y 

el hianeo ocra- 
estepas 

tienpo. avanzaba 

despacio; el día parecía inter- 


my 


CHITICA HEVISTA 


hora del 


Riesolvie 
quedado a 
pucble 
neralmente en un tien 
meo este no € 
lurarse a salir para 1h 
la caida de la noche 
i esperarlo al día 


ron que 
dermir ene 


posihle 


muer 
Y 
noche 
todavia 
ELES 
chimenc 
solo 
taria 
m 
curida 


sn en elosue 


ma. 
obser 
pare * parecia arder por los 
reflejos mbra< que for 
maban ene 


ileminada 


nechiceras > 


De tiempo en 
niño solvía en 
is Me 

de. ¿suplicaba casi 

le diesen las 

rojos que tanto 


quejarse, 
ron= 


fiéndeno=).. 
Unando que 


traes del -ibbido 


trajan 
hare 


s eubierto 
de nieve. 


inerte, el 


erraban 
muadror 


un 


npezare 
antaro 


Estates 
queen la 
estaba cl 


distante 
nosetros, 


montaña, 
s0* de 
pueblo 
En el pecho de Nefred en 
contraron mn guar ade 


los y un frasco de 


MULTICOLON—— Major circulación 


sudamericana — Huenos 


sojuta seguridad, cuando emprendi via, 
Córdoba, de que encontraría en aquella ciudad 
ugo de otra época, Gregorio Campos, a quien la- 
ito, muchacho que tras una inesper: 
1 — interrupción de sus estudios en 
a de esta capital, de cuyo primer a: 
ar de su nacimien- 


quietudes y esperanzas, y el de sus amores. Fue- 
de su reintegro a la ciudad natal 5 
dencias, había motivos para cualquier suposi 
un momento temí que llegara al suicidio. Confiaba, sin embar 
insobornable de practicidad que solia aparecer en 
apremio. Y todo, en 
fin, terminó con esc viaje, la ra- 


cercbro y atraviesa el corazón! De repente, nos coloca en un mun- 
do distinto. Nos separa de nuestra personalidad. Nos descubre 
sueltos en la inmensidad. Si nos acercamos al espejo, nuestra pro- 
pia imagen será ridicula a nuestros mismos ojos. Uma fatalidad 
hecha de miseria y de fracaso, descolora nuestro rostao y apaga 
nuestra mirada. La mano que se tiende, el. oído que escucha, loy 
labios que hablan: ¡mentira! Nada es nuestro. ¿Qué tenio que “ox 
yo con todo esto que me rodea? Yo no clegl esa cama, ni coloqué 
esos cuadros, ni he conocido antes ese ejo que ahora me mues- 
tra en toda mi miseria, con mi cabellera ligeramente canosa en la: 
esterilidad de una vida que reniega de su pasado y carece de des- 
tino, y con la mirada pesada de remordimientos y de angustiar. 


* 


Había estado con Gregorio Campos. El también tenía la ca- 
bellera ligeramente canosa y la mirada vencida. Pero estos hechos 


ho respondían, como lo comprobé 


zón prec cual no llegué a re- 
conocer nunca. 
Producida la separación, la 
respondenci: fué  espaciándose 
En ella, era visible un 
dio y el afán de despren- 
derse, en cierta forma, de actitudes an- 
tratara de abandonar un SS 
e pareció descubrir una 
la que no de- 
i siquiera la mía, 
y me propuse aguardar a que un viaje de cualquie- 
ra de Jo juntara de nuevo, y así, en con- 
tacto directo con su espiritu, indagar la fuente de su 
problema. 


a la in 


viaje, tuve oportunidad de arrepentirme de 
ito, anticipándole mis pro. 
d de s ió 


ctos. 11 hecho de no 


a dirección -— hací: 


ta mérito, auna las más canalle 
Ju mpensa en la ar; 
a con facilidad el domicilio de 
l gusto de darle una sorpre 
tan claros, tan grandes, t 


; temprana, hice pie en la 
dén, entristecido por el frio, sólo aguar- 
emponchadas que se defendían del y 
en el vano de las puert algunos pequeños 5) 


del viajero, 
ro -—— cobardía ae 


icilio eran cono- 

> la inform n 
en la avenida Gene- 
jo del doctor Honor 


ado desda hace tiempo 


tu 
, la que Í 
. en el rostro 
. Pensaba en 


indumenta 
ita que debia hacer 


intada « a de Juz 
a los de te os del mundo. Y 
lad deprimente. Todo vi to- 
h ción de nadie y de todos, Do tos 
una habitación 1 mundo. Mentira esa 
leado meldur 


un cariño, de 
hotel, que pu 
Alros, 


mera 27 de 1U34 


en seg , 2 ninguna situación 
espiritual. No tenía problemas. O 

no los sentía. Estaba encajado 

en su medio, perdido en la me- 
diocridad dichosa. Acaso pasado 

le molestaba, o, más bien, estaba 
sepultado. Sepultado en ese lugar re- 
cóndito de nuestra humanidad adonde 
soborno de la vanidad no “llega. AMi 
está la verdad, como la flor que crece de- 

bajo de un repollo. Puede permanecer oculta 

durante todo el resto de una vida. N ve de 

nada mientras no se la ve. Y cuando se la descu- 

bre... ¡es mejor que muera bajo las hojas saluda- 

bles del repollo! De ese modo, el valor aparencial de 

las cosas podrá ser tenido como valor absoluto. Y nos 
otros mismos, con regocijo de — nuestra miseria redimida, 
podemos considerarnos absolu' Ningún sobresalto, ningún 
isho insólito de aquella ingenuidad vigorosa de la juventud, 
a la zoy lente ni molestará 

yazga asesinada _ Y ve 

ojos desesper; 


esté engaño prove- 
2 última revancha de 
la conciencie en derrota, en la 
que sea más fría, para que 
ura da opresión términal de 


* 


Hermano distante, hermano desconoci que existeñ 
Dios no te ha puesto a mi lado en el momento preciso. Yo ta ne- 
cesité, te necesitaba todo mi espiritu, y te construí en la figura de 
mi amigo. Fuiste mi mejor obra, Estabas hecho sobre mentira pe 
ro estabas hecho a mi imagen y semejanza, como hizo Dios su me- 

a la ntra mitad de 
modelada en barro, yo 


Abrí ana de mi F y ñ 
ciudad y su cielo. Cúpulas iglesias se recortaban sobre 
limpido azul. > eterno y la aspiración más pura y dolorosa 
conquistarlo! Sentí que corría por mis espaldas el frío húmedo y 
glorioso de los largos corredores abovedados de los —conventoz, 
Era un frío que, para mí, venía del fondo de las edades. ¡Suco- 
sión de generaciones enuna misma angustia, en rej El 
mismo movimiento de masas y de indivi i 
peti sos en el tiempo, un 
ta sueños paro suave dela luna. 7 
leste, en la "he de siempre pu- 
ría, la fraternidad 
ovurridas en todos los tiempos, 
lo a su irredenció 


mente la 


siempre 
ultante, actitud 
íritu mano, uno 
mo Prometeo a la roca 
«del tiempo, con 


n de simple 


a | 


Dead 


jo insoborna 


onto. 


al servicio de 

de una mujer 

la raturaleza + 
no pondrí 


"A ciudad de E 


sus dos 
hasta 


pue 


brumosa de 
Entre la de Prion 

E ladera escarpada. 

bre el borde 
ran templo 


POR 


Marcel Schwob 


ILUSTRACION DE GUIDA 
* 


ble con ningún otro. asi como 
propia persona se le figu- 
superior a toda la hu- 

ad. Deseaba la gloria. 

] ncipio se dedicó a los 
filósofos qeu enseñaban la 
1 de Heráclito: pero 
nocian la parte se- 


Pero. es 
le su destino 
golpe 


El borracho es el único caba- 

quisita, que po 
empla la vía 

> borracho. 

* 

¿Qué dirán aquellos sordos que 

cuesaron el Colegio Nacional y 

en mstrucción cívica aprendieron 

axe todos somos iguales? 


como ella se 


Esp 


a quien 


se ieior y 


wosempre encatanó 

utro— puertas. nu sea 

dafortunio en el 

. pero nadie lo ha 

1 de que yo piense, que 

ndose. Ta humanidad: dis- 
Jrutaria de más oxigeno. 


* 


El milenario odio que los pe- 


citar con más Ju 
ene los 

mundo con el 
arruinar un gremio. 


* 
En provincias los jueces serian 
llenos de honradez; lástima que 
los sueldos estén tan atrasados. 


* 


Ena anta erbuna se pasan 
mil privaciones: para que a 
muesten nerte un dochuguino 

espertore un discurso eo. 


están 
exclusivo de 


nos 
piudo. 


zorido 


prendido de pronto el sentido 
de la palabra de Heráclito, 
“la ruta del alto”, y por qué 
el filósofo habia enseñado 
que el alma mejor es la más 
seca y más inflamada. Átes- 
tiguó que su alma, en ese sen 


= tido, era la más perfecta. y 


que él habia querido procla- 
marlo. No dió otra causa a 
su acción que la pasión de la 
gloria y el júbilo de -sentic 
proferir su nombre. Dijo que 
tan sólo su reino hubiera si 
do absoluto. puesto que 1 
se le conocia padre y Eros- 
trato habria sido coronado 
por Erostrato, que era hijo de 
sus obras, y que su obra ere 
la esencia del mundo: que de 
este modo él hubiera sido 
conjuntamente rey, filósofo y 
dios, único entre los hombres 
El año 356, en la noche 
del 21 de julio, no habiendo 
salido la luna, y habiendo 
adquirido una fuerza inu: 
da el deseo de Erostrato, 
te resolvió violar la cáma 
eta de Artemisa. Se des- 
por la montaña hasta la 
ribera del Caystre y subió los 
escalones del templo. Los 
suardas de los sacerdotes 
lormian cerca de las lámp. 


chalaba en el 
terior. E de la cáma- 
ra estaba dividido por una 
cortina tejida de hilo de oro 
fpura, que ocultaba a 
Erostrato. 
ptuosidad, la « 
Su lampara iluminó el cono 
terrible de derechos 
Erostrato lo tomo con las dos 
manos y besó ávidamente la 
piedra divina. Después dió l:: 
vuelta. y apercibió la pirámi- 
de verde, donde estaba el te- 
soro. Tomó los clavos de 
bronce de la pequeña puer- 
ta. y la abrió. Sumergió sus 
dedos entre las joyas virge- 
nes. Pero no tomá más que 
el rollo de papiro donde He 
záclito había escrito sus ver 
A la luz de la lámpa- 
ada los leyó y conoció 


senos 


S guida gritó 
—;¡El fuego, el fuego! 

Se acercó a la cortina de 
Artemisa y aproximó la me- 
cha ardiente a su parte infe- 
rior. El tejido ardió al prin- 
cipio lentamente: después 
causa de los vapores de acei- 

do de la cual es- 
. la lama 


se 

o de las bó- 
las placas 

s a la pode 
iyeron de lo 


s. Después 


arrastró a lo 
vedas. Una a 


el incendio 

Artajerjes, en seguida 
vió la orden de 
No quiso cc 
va ha sido dichc 
ciuaades de Ie 
50 


de Macedo 


Las cosas hay que hacerlas eo 
mo se piensan, sin hacerlas pa 
sar por la pasteurizadora; fijó 
menos en cue cuando la notura 
loza hizo la vaca, todatía 1. os 
taba confeccionada la cacerola. 


*x 
La única alegría que propa 
ciona la vida en sociedad. 0x1. 
ber que aquellos canallas que 


difaman. se están “nro jo 


nos 
ciszda y arruzanda 
otros. 


contas 


ES 


estadistas no saben 
sumar lo otestigua este porcen 
tajo de ciudadanos que se mae 
ren de hambre 


* 


Siyo también no fuera un po 
€o canalla, no tendría con quien 
contersar la mayoría de las ye 
ces. 


Que las 


* 


restirse con traje 
la compañia La 
tocara el tambor, 
que no camina. 
os como lao hacen 


croze y se 
se ome ocur 
rian tan garb 
en los desfiles. 
* 

don mentiras one los y 
perferciónans con ratas 
2 ter Ea cacerolas, basta 
destruir esto trampera file 


OREFICA REVISTA 


PELOPONESO 
ES MUY FUERTE 
PODRIAVENCER 
Y SER REY DE 
NUESTRO PUEBLO 
Y SI TUVIERA 
UNA ESPOSA, 
ELLA SERIA > 


REINA 
e SEÍOR 


AHORA LES VOY 
A'CONTAR TODO, 
LO QUE SUCEDIO. 


NO ES NECE- 
SARIO. YALO 
SABEMOS. 


ES 
CIERTO, 
QUERIDO. 


PARECES 
UNA MARIPO- 


VAMOS A 
DARLE LA 


ME DA PENA 
DEJARTE 


QUERIDO” 


exar e “e 


¡HURRAH 
POR PELO- 
PONESO.! 


OIGA PESY; 
PELOPONESO 
SALVO A LA | 
PISA: y - (ICARAMBA! 


” 


4 


VOY A DAR 
FIN AESTE 


¿QUIEN MAND, 


NO LO HAGA, ; 
AQUI. VOS O 


REY. 


RECITELES 
ALGUNA ODA 
PATRIOTICA, 


To ALGO DE,BELISA- 
RIO ROLDAN:. 


¿QUIERE 


MENSAJE 
DEL REY. >) 


e 


UN ESPEJO) 


BASTA DE GRITOS.. 
PASO AL MENSA- 
JERO DEL 


¡LO HAS VENCIDO? 
AHORA TE FALTA / 
DICTAR UNA 

] CONSTITUCIÓN. 


7] (ATENCION. 


MULTI —= Mijor direr ón sutamericona 


CE 


a 


FUEL REYDAUNA A 


FIESTA EN HONOR 
DEPELOPO!=*= 


¡VIVA 


PELO: ” 
PONESO! 


1 


¿ CONQUE DA 
UNA FIESTAR 
ESTOY SEGU: 
RO QUE 

ESCONDEN 

ALGUN PLAN 

ALEVOSO. | 


